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 17 de Marzo del 2008. 

En el pasado se ha revelado: El amor al propio país es un elemento  de 
la Fe de Dios. Sin embargo, la Lengua de Grandeza en el día de  su 
manifestación, ha proclamado: No debe preciarse quien ama a su 
patria sino quien ama al mundo.          

Bahá'u'lláh (Pasajes XLIII) 



  

A los bahá’ís de Nicaragua 

Muy queridos amigos, 

La Asamblea Nacional se complace en saludarles y desearles los mayores éxitos en 
todas sus actividades emprendidas para el avance de nuestra Bendita Causa. 

Estamos en el año electoral en Nicaragua, año en el que los nicaragüenses van a 
elegir sus nuevas autoridades locales. La Asamblea Nacional Bahá’í ve importante 
que todos recordemos la manera que un bahá’í debe proceder y la actitud que debe 
expresar, no sólo en este año electivo, sino también durante el transcurso de 
nuestras vidas ante la política partidaria. Como sabemos muy bien, los bahá’ís 
obedecemos al gobierno donde vivimos, votamos en el día de las elecciones -
totalmente en secreto- pero sin manifestar ninguna preferencia partidaria. 

‘Abdu’l-Bahá manifiesta que “La Bendita Belleza les ha prohibido a los creyentes 
intervenir en los problemas políticos. Incluso ha prohibido a los creyentes 
discutir los problemas políticos.”  (Tablas, pág. 498). 

Bajo ninguna circunstancia se debe ser miembro, y menos aún militante en algún 
partido político. Esto quiere decir que no debemos prestarnos para realizar ningún 
proselitismo ni ser un medio para ese fin, como portar distintivos propagandísticos 
o participar en sus reuniones, actos públicos o privados o ser fiscales de partidos 
políticos.  

A continuación algunos pasajes de nuestro amado Guardián y de nuestra amada 
Casa Universal de Justicia, que explican la participación práctica en las elecciones 
democráticas. 

“….Aunque sean leales a sus respectivos gobiernos, aunque estén 
profundamente interesados en todo lo que afecta a su seguridad y bienestar, 
aunque estén ansiosos de participar en lo que promueva los mejores intereses de 
estos; la Fe con la cual los seguidores de Bahá’u’lláh se identifican es la que, 
según su firme creencia, Dios ha elevado muy por encima de las tempestades, 
las divisiones y las controversias del ámbito político; conciben su Fe como de 
carácter esencialmente apolítico, supra-nacional, estrictamente imparcial y 
completamente desvinculado de ambiciones, metas y propósitos nacionalistas. 
Tal fe no reconoce división de clase o de partido”.   



(Shoghi Effendi, "El Orden Mundial de Bahá’u’lláh")” 

“El Guardián desea que por su intermedio haga notar a los amigos que deben 
tener mucho cuidado en sus declaraciones públicas a cualquier personalidad 
política; no deben apoyarlos ni atacarlos. Esto es lo primero que se debe tener 
presente. De otra manera podrían implicar a los amigos en cuestiones políticas, 
lo que es infinitamente peligroso para la Causa.”  

(Shoghi Effendi, Luces de Guía)  

“Entrar en el ruedo de la política partidaria es en verdad perjudicial para los 
mejores intereses de la Fe, y dañará a la Causa. Corresponde a los individuos 
utilizar su derecho a votar de un modo tal que se mantengan alejados de la 
política partidaria, y tengan siempre presente que están sufragando en base a los 
méritos del individuo, y no porque pertenezca a uno u otro partido. Este tema 
debe quedar muy claro para los creyentes, a quienes se deja en libertad de obrar 
según su propio criterio y juicio. Pero si alguien entrara en la política partidaria 
y luchara por la supremacía de un partido sobre los demás, y siguiera obrando 
de esta manera a pesar de los llamados y advertencias de la Asamblea, entonces 
ésta tiene poder para negarle el derecho de votar en las elecciones bahá'ís.” 

  (Shoghi Effendi, Luces de Guía)  

“La comunidad bahá'í es una organización mundial que busca establecer la paz 
verdadera y universal en la tierra. Si un bahá' í trabaja para un partido político 
con el objeto de vencer a otro está incurriendo en una negación del espíritu 
mismo de la Fe. Por lo tanto, ser miembro de cualquier partido político 
necesariamente implica el repudio de algunos o todos los principios de paz y 
unidad proclamados por Bahá'u'lláh. Como 'Abdu'l-Bahá declaró: 'Nuestro 
partido es el partido de Dios; no pertenecemos a ningún partido'. 

“Si un bahá'í insistiera sobre su derecho a apoyar a algún partido político, él no 
podría negar el mismo grado de libertad a otros creyentes. Eso significaría que 
dentro de las filas de la Fe, cuya misión principal es la de unir a todos los 
hombres en una gran familia al amparo de Dios, habría bahá'ís opuestos los 
unos a los otros. ¿Dónde, entonces, estaría el ejemplo de unidad y armonía que 
el mundo está buscando? 

  



Si las instituciones de la Fe, Dios no lo quiera, se involucraran en política, los 
bahá'ís se verían a sí mismos suscitando el antagonismo en lugar del amor. Si 
en un país se declararan a favor de una posición, estarían obligando a cambiar 
las opiniones de la gente de otros países acerca de las metas y propósitos de la 
Fe. Al involucrarse en disputas políticas, los bahá'ís, en vez de cambiar al 
mundo o ayudarlo, se estarían perdiendo y se estarían destruyendo a sí mismos. 
La situación mundial es tan confusa, y cuestiones de moralidad que en un 
tiempo eran claras han llegado a estar tan mezcladas con facciones egoístas y 
enfrentadas, que la mejor manera en que los bahá'ís pueden servir a los más 
altos intereses de su país y a la causa de la verdadera salvación del mundo es 
sacrificando sus compromisos y afiliaciones políticas, y apoyando de todo 
corazón y totalmente el sistema divino de Bahá'u'lláh.”  

(Casa Universal de Justicia, "Luces de Guía") 

  

Para finalizar la Asamblea Nacional les pide que se comuniquen al Centro 
Nacional Bahá’í para cualquier inquietud al respecto. 

Con saludos amorosos 

   Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá’ís de Nicaragua 

  

 


